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Miradas lejanas y ávidas de consuelo se entrelazan en el Hogar de Menores sin Amparo 
Familiar de Sancti Spíritus, sitio que desde hace 34 años remienda el alma de los pequeños 

Residencia para el alma

Abren los ojos, y apenas el mundo siente su primer llanto, 
aparece ese enigma indescifrable de contratiempos para dejar 
huellas en el alma de cada pequeño. Llegan los infortunios, mu-
chas veces de la mano consciente de sus progenitores, y otras 
porque el escaso sentido paternal impide que estos chicos dis-
fruten de la infancia acompañados de quienes les dieron la vida. 

Los reveses ni siquiera preguntan cuál será el destino de 
los niños a partir de ese momento, y tampoco inquieren si 
sus rostros volverán a sonreír con soltura, sin retorcerse en 
medio del dolor de las ausencias, aun cuando estas no sean 
defi nitivas.

Nada importa. Las adversidades hacen su voluntad. Las 
lecciones también hacen su parte. Sin embargo, la vida intenta 
disimular esa angustia que tortura furiosamente. Así, cual suerte 
de privilegio, pone en manos de estos pequeños el Hogar de 
Menores sin Amparo Familiar, una casa que sirve para reparar 
lágrimas y para que el amor haga su natural camino.  

   HILVANAR CORAZONES

 El frágil castillo del optimismo se vino abajo al soplo de la 
realidad desconsoladora. Aun cuando el entorno dibuja la más 
eterna tranquilidad y sosiego en este sitio, cuesta dejar de pensar 
en la historia de estos muchachos y el rumbo que hubieran corrido 
de no haber tenido el abrazo de la instalación. 

 De una de las mayores mansiones de la ciudad espirituana 
en el siglo XX, pasó a hogar de embarazadas y, más tarde, desde 
el 28 de octubre de 1985, se dedica al Hogar de Menores sin 
Amparo Familiar, un centro que ha abrigado en el transcurso de 
estos dos últimos años, a 22 niños que ha visto crecer y ensan-
char su camino en la sociedad. 

“Las causas para entrar al Hogar no solo se limitan a infantes 
huérfanos. También incluyen a los que sufren abandonos, que 
tienen sus padres reclusos, o quienes tienen a sus progenitores 
con patologías psiquiátricas y de alcoholismo, que se encuentran 
avalados por una comisión médica. Aquí los formamos integralmen-
te con el propósito de incorporarlos a la sociedad como jóvenes de 
bien”, comenta Ania Medinilla Nápoles, directora de la institución.  

El sitio acoge hasta la fecha a 13 pequeños entre uno y 13 
años de edad, provenientes de los municipios de Jatibonico, 
Yaguajay, Taguasco y Sancti Spíritus. Esos infantes encuentran 
en las asistentes para el trabajo educativo, las veladoras, la ad-
ministradora, la trabajadora social, la directora y todo el personal 
de la entidad la familia que la vida les robó.

“Atiendo a los niños desde las seis y media de la mañana. 
Cuando llego los despierto, los aseo y los preparo para llevarlos 
al círculo infantil o a la escuela, y ya por la tarde los recogemos.  
Somos cuatro auxiliares pedagógicas y cada una atiende dife-
rentes edades”, explica Marys Delia Sánchez Virella, auxiliar 
pedagógica de la casa.

 Tocan a la puerta del Hogar, con el estallido de dolor en sus 

corazones, con las recriminaciones, los escasos besos y los 
cortos apretones. 

Los pequeños —alega Yaquelín Hernández García, adminis-
tradora del centro— se reciben y nunca se les dicen las causas 
por las que están aquí. Entran desatendidos, por lo que nos toca 
a nosotros enseñarles con mucho amor las normas de educa-
ción formal, los hábitos higiénicos, pues son niños que precisan 
mucho afecto.

 “Todo este escenario se revierte en la casa, pues se tra-
baja con ellos, y ya a la semana se ve el cambio, y se adaptan 
rápidamente. Aquí también se les garantiza el uniforme escolar, 
vestuario, calzado, alimentación, alojamiento y un estipendio para 
sus gastos”, confi esa Medinilla Nápoles. 

OASIS PARA EL DOLOR

Allí, frente a mí, devorándome con la mirada llena de asombro 
en sus ojos negros y pequeñines, se encontraba Dairon Castro 
Cárdenas, quien respondía con monosílabos alentadores las 
preguntas sobre su estancia en la casa. “Me siento bien, juego 
con mis hermanos y quiero mucho a mi mamá”, expresa el chico 
con la transparencia que solo el alma de un niño puede provocar.

Como en todo hogar, se exige cumplir con los deberes esco-
lares. De ahí que dispongan de una hora de estudio para realizar 
tareas, trabajos prácticos y consolidar las lecciones de las clases. 
Y como toda familia, no escatima esfuerzos para velar sus sueños, 
y su bienestar físico. 

El personal de la instalación —según refi ere la directora del 
Hogar— asiste a las reuniones de padres, se preocupa por el 
aprendizaje de los infantes, y no descuida la atención médica, pues 
si alguno se enferma se lleva al hospital y se le realiza todo el se-
guimiento que los médicos orienten como si fueran sus otros hijos.

En ese afán tampoco relegan la apariencia de sus muchachos. 
Tanto es así que hasta la casa llegan profesionales del mundo 
de la peluquería, para perfi lar su imagen. “Venimos cada vez 
que haga falta. Pelamos y peinamos a niñas y varones, porque 
estos chicos nos tocan de cerca, sobre todo después que somos 
madres, y como no tenemos otra forma de ayudarlos, lo hacemos 
con lo que sabemos hacer”, confi esa Saray Rodríguez Hernández, 
trabajadora del salón Desara, perteneciente a la Empresa de 
Servicios de Sancti Spíritus.

Historias como estas opacan cualquier nubecilla de dolor y 
bastan para que los niños sientan toda la felicidad de un amor 
hondísimo, como el que experimentan junto al de su familia 
sustituta, otra de las bondades que facilita el hogar. “La familia 
sustituta viene a ocupar el lugar de la verdadera. Quienes asumen 
este rol deben ser matrimonios estables y que no alberguen con-
fl ictos para que los chicos sientan el verdadero amor”, asevera 
Mislaidys Martín Rodríguez, trabajadora social. 

Y en medio de este oasis, vuelven los niños con la mayor 
esperanza y seguridad inarrancables de su alma. Poco a poco 
descubren desde este refugio la gloria que nunca esperaron 
tener, la única gloria conocida, verdadera e indiscutible de estas 
y de todas las vidas.

En la casa también se incentiva el juego con los pequeños. /Foto: Vicente Brito

Cuatro fi ncas ubicadas en la montaña y la premonta-
ña del macizo de Guamuhaya, dedicadas a la ganadería 
y las plantaciones forestales, comenzaron un proyecto 
con vistas a capacitarse sobre la forma de acceder a 
créditos para potenciar sus producciones, siempre a 
partir de prácticas de manejo sostenible de tierras. 

El proyecto Fortalecimiento de capacidades para los 
mecanismos de fi nanciamiento con vistas al manejo 
sostenible de tierra en ecosistemas boscosos de zonas 
secas y áreas ganaderas se extenderá por cinco años 
en las fi ncas La Baría y La Escalera, del municipio de 
Fomento; y La Esperanza y Los Molinos, pertenecientes 
a Trinidad. 

El máster Ernesto Pulido García, uno de los coordina-
dores de esta idea en la provincia, detalló a Escambray 
que el fi nanciamiento corre a cargo del Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) y el gobierno 
cubano; en tanto la Agencia de Medio Ambiente de Cuba 
resulta la entidad ejecutora.

Entre los impactos económicos esperados de este 
proyecto se cuentan la promoción de inversiones medio-
ambientales, el aumento de la productividad de los 
agroecosistemas y de la rentabilidad de la ganadería, 
generación de energía, mejoramientos en fl ujos hídricos 
y conversión de los desechos orgánicos de las unidades 
de producción porcina en biogás.

Por otra parte, desde el punto de vista social se as-
piran mejoras socioeconómicas para las comunidades 
rurales, incremento de las capacidades técnicas en las 
localidades mediante los cursos de capacitación, talle-
res y actividades de educación sobre el medio natural.

En tanto, como resultados ambientales se esperan 
producciones agroforestales y ganaderas armónicas 
con la conservación y protección de ecosistemas, el 
mejoramiento de la calidad de la cobertura boscosa 
con vegetación autóctona, incremento de la fauna nati-
va asociada, protección de los ciclos hidrológicos y de 
nutrientes, mejoramiento de la capacidad de resiliencia 
de los ecosistemas, la adaptación al cambio climático 
mediante la restauración y rehabilitación de zonas vul-
nerables, por solo mencionar algunos. 

Fincas en pos de 
fi nanciamientos

Un proyecto internacional potencia 
la capacitación en cuatro unidades 
agrícolas espirituanas para aumentar 
producciones y cuidar el entorno 

En la fi nca La Esperanza se potencia la cría de cabras para 
la producción de leche. /Foto: Vicente Brito


